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radicionaimente se ha entendido por hermenéutt- 
cala teoría o el arte de la interpretación, particu- T larmente de la interpretación de textos escritos. 

A este respecto, ya Hans-Georg Gadamer recuerda que 
la expresión alemana usual en el sigio XWI para lo que hoy 
Uamamos hermenéutica, la expresión Kunstlehre. colo- 
caba a aquélla, por efecto de una herencia griega incues- 
tionada, ai lado de otras artes como la gramática. la 
retórica o la dialéctica.’ Los textos que portaban el tí- 
hilo “Hermenéutica” pose’hn la mayoría de las veces 
un carácter meramente pragmático, dictado siempre 
por un problema específico planteado por la compren- 
sión de textos que ofrecían diíicuitades peculiares ai 
lector, ai intérprete, que requena de un a d o  en pa- 
sajes especialmente complicados. Sería por ello precisa- 
mente en aquellos ámbitos del saber en los que textos 
especialmente düiciies d e b a  ser continuamente in- 
terpretados donde habría de desarrollarse inicialmente 
la reflexión acerca de la actividad interpretativa misma, 
donde surgiría, pues, algo así como una hermenéutica 
en el sentido en que ésta se entiende actualmente. Ello 

IZTAPALAPA 49 
pllo-dlciembre del 2000 

pp. 141-154 

* profesor Investigador del Departamento de Fliosoñaen ia üni- 
versldad Autónoma Metropolitana, Unldad Iztapalapa. 



Custauo Leyva Martinez 

habría de OCuTrir ante todo en tres cam- 
pos fundamentales, 

a) Jatedogía.Eneiecto,yaSanAgus- 
ün. en su De Docirfna Cristiana, 
intentaría precisar su p i c i ó n  
con respecto al Anüguo Testamen- 
to, analizando el modo en que 
ciertos pasajes de éste -por ejem- 
plo a q u é k  en las que se a s m a  
la poligamia de los patriarcas- 
contradecían aigunos postulados 
básicos de la ética cristiana, pa- 
sajes que, por lo demás, de acuer- 
do con San Agustin, no podían 
ser salvados a través de una in- 
terpretación aiegórka del tipo de 
las practicadas en aquél enton- 
ces. Un segundo momento en el 
desarrollo de la hermenéutica 
en el campo de la teología habría 
de delinearse con el advenimien- 
to de la Reforma. momento aún 
más decisivo. en el que el con- 
junto de las Sagradas Escrituras 
sería objeto de una singular re- 
W 6 n  orientada a superar radi- 
caimente el método aiegorizante 
propio de la mterpretacibn dog- 
mática dominante en la teoiogía 
romana. Se trataba de insistir 
más bien en que la comprensión 
de la Escritura tendría que ser a 
partirde*-(sdascrfphtm), 
SininMcarelpiUldpio&tIadiClón 
ai que se atenían las interpreta- 
ciones mrrientes en e m  üempos. 

b) LajurLspncdencla. En este ámbito 
surgiríí el problema hermenéu- 
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tic0 tan pronto se intentaran re- 
solver las cuestiones jurídicas de 
carácter eminentemente prácti- 
co que resultaban de la interpre- 
tación de los textos legaies y de 
su aplicación a los casos concre- 
tos en liiigio. Uno de los proble- 
mas básicos que se presentarían 
a la naciente conciencia herme- 
néutica sería el de la vinculación 
entre la generalidad de la ley y la 
materia concreta del caso some- 
tido ante los tribunales delusti- 
cia. vinculadón que. como se sabe, 
constituye un momento integral 
en el arte del derecho y, en ge- 
uerai, en la ciencia jurídica en su 
conjunto. Esta vinculación ha- 
bría de suscitar problemas espe- 
cialmente dificiles cuando los 
textos legaies fueran el resulta- 
do de una herencia histónca que 
remitía a una realidad histórico- 
social por entero distlnta de aqué- 
lla otra del asunto concreto ai que 
intentaran ser aplicados. UM dl- 
ncultad de esta clase habría de 
piantearse, por ejemplo, con la re- 
cepción del Derecho romano en 
la Europa moderna. 

c) Lafuoi09m. También en este ámbi- 
to habM de iniciarse una retlexión 
hermenéutica en el momento en 
que, con la nueva hrupcibn del hu- 
manismo, d e b í í  8er asimilados 
los grandes clásicos griegos y 
latinos, convertidos en paradig- 
ma de toda cultura superior La 
vuelta al latín clásico -y ya no 
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al escolástico, de empleo todavía 
comúnenlaépoca-y, sobretodo, 
algriego.ex@íaunavariadaayi- 
da hermenéutica práctica para la 
comprensión de la gramática y 
el vocabulario originaies de estas 
lenguas. 

Es necesario advertir que en los tres 
ámbitos anteriormente sehalados se 
mostraría la manera en que la herme- 
néutica sería considerada siempre como 
aigo más que UM mera teoría del arte 
o un simple método de interpretación. 
Basta pensar en la fractura de la tra- 
dición operada por la Reforma luterana, 
en vtrtud de la cud se establecía con 
cierta urgencia la necesidad de volver- 
se a situar frente a esa tradición en un 
modo que suponía una nueva apropia- 
ción de ella: 

Latradiclónl ... ltienequehabersevuelto 
cuestionable para que tome forma una 
conciencia expresa de la tarea herme- 
néutica que supone apropiarse de la tra- 
dición (Gadamer. 1986a).2 

Esta suerte de extrañeza de la tradi- 
ción, quesehaiiaalabaseddsurglmien- 
to de la hermenéutica, se advierte en 
forma clara en pensadores como Schleier - 
macher o Hegel. En efecto, ambos mos- 
trarían un acuerdo básico en el sentido 
de que ai comienzo de la experiencia 
hermenéutica se encuentra la concien- 
cia de una pérdida, de un &añamien- 
to kente a la tradición, frente al pasado. 
No obstante, cada uno de ellos se situa- 

1 práctico de la comprensión 

ría de modo por entero distinto frente a 
ese mismo problema básico. Uno yotro 
astgnarán tareas por entero diferentes 
a la reflexión hermenéutica. En el caso 
de Schieiermacher, abordará la nece- 
sidad de una reconstrucción del pasado, 
de las determinaciones originarias que 
caracterlzarian. por ejemplo, a una obra 
dearteenelmomentomismode susurgi- 
miento, en d instante mismo de su pro- 
ducción; por d contrario, Hegel insistiría 
en que, ante la impibllidad de toda 
verdadera reconsbucción, el intérprete 
tendría que avocarse a una mediación. 
a una integmción continua y nunca aca- 
bada de aquel pasado en que se coníor - 
mó originariamente la obra de arte con 
el presente siempre renovado, en que el 
espectador, convertido en intérprete, la 
disfruta. FYentealatentaüvadeSchleier- 
macher, la hegeiiana representará la más 

clara conciencia de la impasibilidad de 
cualquier verdadera reconstrucción: 

(Las obras de la musa) no son más que 
lo que son para nosotros ... No hay ya la 
verdadera vida de su existencia, no hay 
ya el árbol que las produjo, no hay ya la 
tierra ni los elementos que eran su  sus- 
tancla, ni el cllma que constlhúa su deter- 
minación, ni el camblo de las estaciones 
que dominaba el proceso de s u  Uegar a 
ser -señala Hegel en la Fenomenolcg’h 
del Espírfh-. Con las obras de aquel 
arte el destino no nos irae su mundo, ni 
la primavera ni el verano de la vida mo- 
ral en la que florecleron y maduraron, 
sino sblo el recuerdo velado de aquella 
realidad (Hegel. 1809: 524). 
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Es en este sentido que, de acuerdo 
con Hegel, las obras de arte -y. en ge- 
neral, las creadones culturales que pro- 
vknen del pasado, la tradición histórica 
en su totaiidad- serían como frutos 
irremediablemente arrancados del árbol 
de sus determinaciones primigenia~. Es 
por ello que aun reconstruyendo el con- 
texto histórico en que eUas surgieron 
- s e a  a través de la reconstnicción del 
mundo en el que inicialmente fueron 
prcducidas y al que elks o-en- 
te pertenecieron o bien a través de esa 
suerte de recreación de las intenciones 
abrigadas originatmente por su crea- 
dor-nopodríaadquirirseningún nexo 
verdaderamente auténtico ni vital can 
ellas. La esencia del espíritu histórico 
en general y de la actividad interpreta- 
tiva en particuiar no consiste, pues, en 
la restitución originarh de un pasado 
para siempre ya ido sino. mejor aím, 
en la msdladbn Nwmiüiung) nunca aca- 
bada del pasado con el presente. 

Serían, sin embargo, las reUexiones 
de Xhlelermacher en torno a la com- 
prensión y a la interpretación las que 
habrían de innUtr o, dicho en forma to- 
davía más extrema, detaminar el su- 
@miento de la hermenéutica moder- 
na en cuanto tal. La hermenéutica de 
Schieiermacher surge y se constituye 
en un momento en que la mmprension 
(verstehen) de textos escritos y. en gene- 
ral, el comprender mismo en su totai- 
dad, se han convertido en  problema^.^ 
Según Schleiermacher, el esfuerzo de 
la comprensión habría de presentarse 
cada vez que por alguna razón no pu- 
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&era darse una comprensión inmediata 
de una determinada obra legada por la 
tradíción hist6rica. Mi. el punto de par - 
tida de su refleulón residiría en la idea 
de que la experiencia de lo ajeno y la 
psibilldad del malentendido son uni- 
versa le^.^ Sin embargo, para él la expe- 
riencia de lo ajeno, de la extmñeza, está 
dada ya con la existencia de un "tú" 
que se sitúa como algo dtsünto y a la 
vez extra50 al 'F." Es así que la com- 
prensión Wersíehen) en schlefermacher 
sign&ar& ante todo superación de la ex- 
trañeza, el establecimiento de vínculos 
entre dos entidades que de este modo 
superan su ajenidad recíproca. La com- 
prensión se conwriirá entonces en un 
problema sobre el que habráde refludo- 
nar la conciencia hermenéutica justa- 
mente en el momento en que el acuerdo 
que la caracteriza experimente alguna 
distorsión, en que se produzca un ma- 
lentendido o en que un interlocutor, por 
ejempio, exprese UM opinión incom- 
prensíbie en el interior de un dJáicge. La 
hermenéutica se orientará de esta ma- 
nera a rehacer el camino de ese acuer- 
do perdido o de ese acuerdo no alcanzado 
que ha separado a los dos interlocutores 
en un diálogo, al intérprete del texto, al 
individuo de la tradición histórica en la 
que se halla situado, convirtiéndose en 
entidades exteriores que mantienen re- 
laciones de extrañeza recíproca. Obje- 
tivo central de la hermenéutica sería 
entonces el hacer comprensible aquéllo 
que los demás h a b í í  intentado decir 
originalmente para, de ese modo. ea -  
tar la posibilidad siempre latente de un 
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malentendido que convirtiera en extra- 
nos a los participantes en un diálogo, 
al intérprete frente al texto. Reaclo por 
completo a toda tentativa de restringir 
el ámbito de la hermenéutica ai campo 
especíílco de las lenguas eaíias o de 
1- textos escritas, schleiemiacher insls- 
tiría en la necesidad de incluir en su 
interior también a la conversación, a la 
percepdón inmediata del hablar, inten- 
tando destacar las líneas básicas que 
subyacen al proceso de la comprensión 
para autonomízarlas y convertirlas pos- 
teriormente en una suerte de metodo- 
logía especial. La inclusión de la con- 
versación en el interior del fenómeno 
más general de la comprensión y. por 
tanto, en objeto de la reflexión herme- 
néutica, mostrará algunas de las pecu- 
liaridades que caracterlzan al plantea- 
miento general de la hermenéutica en 
Schleiermacher. En efecto, al igual que 
el intérprete colocado frente al texto, el 
interlocutor en una conversación no se 
orienta hacia la comprensión de las pa- 
labras en su literalidad y en su sentido 
objetivo sino, sobre todo, en la indivi- 
dualidad de aquél que las formula. en 
la singularidad de aquél que las mate- 
rializa en textos escritos. La interpre- 
tación gramatical característica de la 
hermenéutica teológica, heredera del mo- 
vimiento reformador, se vería así des- 
plazada por una interpretación psicoló- 
gica orientada a revelar, como condición 
de posiblüdad de la comprenslón mis- 
ma, la individualidad del hablante, del 
autor. susceptible de ser alcanzada tan 
sólo si el Interlocutor, el intérprete. es 

capaz de retroceder a la génesis misma 
de las ideas del otro, del texto. meada 
en sus aspectos fundamentales en los 
discursos leídos ante la Academia en 
1829, sería esta versión tardía de la 
hermenéutica de Schleiermacher la que 
habría de desempeñar una innuencia 
decisiva en la conformación de la refle- 
xión hermenéutica del sigio XM en su 
conjunto. particularmente en la obra 
de historiadores como L. Von Ranke o 
J. G. Droysen, al igual que en fflósofos 
como Wilhelm Dflihey. de quien pasa- 
remos a ocuparnos a continuación. 

La reflexión de Wilhelm Diithey po- 
see una enorme relevancia en el desa- 
rrollo de la hermenéutica. Su propuesta 
podría ser entendida como una tentati- 
va por superar las limitaciones propias 
de la interpretación psicoiógica. aunque 
sin abandonar algunos supuestos fun- 
damentales de la hermenéutica román- 
tica, en el horizonte de una reflexión en 
la que se resumirían buena parte de los 
logros alcanzados por todo razonamien- 
to hermenéutico anterior a él. En efecto, 
biógrafo de Weiermacher y alumno de 
Ranke, él mismo vinculado al idealismo 
alemán y preocupado permanentemen- 
te por los orígenes y esencia de la herme- 
néutica romántica, Wilhelm Dflthey se 
orientaría hacia la construcción de un 
fundamento epistemológlco sólido para 
la experiencfa histórica que habría de 
completar puntualmente la crítica de la 
razón pura de Kant con una cnííca de 
la razón histórica erigida sobre y con- 
tra las ruinas de la filosoffi de la historia 
de Hegel.6 El pensamiento diltheyano 
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seabocana ’ así a una elucidación de las 
condiciones de posibilfdnd de la expe- 
riencia histórica en la que ésta ú1Uma 
míaconcebida en modo distinto a laex- 
periencia propla de las ciencias de la 
naturaleza. especiaimente de la ñsica. 

timo an8lisis. hacia una retkxión en 
torno a la historicidad interna propia 
de la misma experiencia. entendkla 
ésta como un proceso vital. Retoman- 
dodesde esta perspecttva una propues- 
ta ya avanzada anteriormente por Vico, 
Dilthey insisüría en que un postulado 
bastco para una comprensión adecuada 
de la experiencia histórica seria aquél 
reiativo a que el mundo histórico es ya 
siempre un mundo formado, conforma- 
do por el espirttu humano. Condición 
básica de posibüldad de la hlstoria se- 
ria, pues, el que aquél que la investtga 
participa ai mismo tiempo en ella como 
actor y creador. La cuestión hindamen- 
tal para Mthey sería entonces cómo 
transitar desde la experimcia lndlvMual 
hacia la eqxrlencia propiamaite Nstó- 
rica, cómo pasar desde ia fundamenta- 
dónp-ulafuMiamentaaeoi- 
hermenéutlmdelaexperienclahistórica 
y. con ella. de ias &amadas &encIas del 
espírltu lOeLsteswrssen.sch@eschqften) en su 
conjunto. Pero es justamente sobre esta 
cuestitmdecisivayfundamen tor- 
no a la que se resume y en la que cul- 
mina la reiiexttm entera de Diithey que 
este pensador no ofrece sino meros es- 
bozos. Alguno de éstos tendría que ver 
con probkmae relatwos a la compren- 
sibn Whtehen) toda vez que, de acuerdo 

La empre-ea de Mltfieyapunta así, en ú1- 
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con él, exigencia básica del pensamien- 
to histórico sería el comprender cada 
época desde sí misma. ai margen de 
toda tentativa por entenderla a través 
de un patrón impuesto desde el presente 
y extraiio por entero a eüa. En este sen- 
tido serían maniílestas las ree0-w 
de la hermenéutica roniántlca pues, se- 
gún Dilthey. sólo un p e c u k  senti- 
miento de simpatía ISympc¿thie&iii~¿). 
capaz de tender un puente de caracte- 
rísticas más bien pslcdóglcas - q u e  no 
seiían sino una reedición acaso más 
soíisticada de aquella con-genialldad 
postulada por Schleiermacher-, sólo 
unsenümiento&estaclase.pues, per- 
mltir’n ai invesügador comprendm a la 
historia, ai intéprete entender ai texto, 
al ”yo“ comprender al “tú”. Únicamente 
un sentimiento de esta clase, en tanto 
vinculación con-genial, inmediata e in- 
tuitiva. que hace posible de modo es- 
pontáneo el comprender ai “otro” (ai 
“tu”. ai texto. a la historia) Nzo posible 
la existencia de una reladón de inme- 
diata ldentiftcación entre Tucídides y 
Pericles o entre Ranke y Lutero, m t e -  
rlallzándose en la escritura de obras 
históricas de primer orden. 

H a n s - G e o r g G a d e m a i e n q u e  
em pecuüar concepción del mWdQ his- 
tórico. como texto a ser desctó.ado por 
el invesiigador comrtido en intérprete. 
Mría de convertir a la investigación 
histórlca]ustamente en eso. en una la- 
bor de desclf’ramiento que vachn de 
c o n t e n l d o a l a t h W 6 r i c a c o m o  
tal. De manera concomltante. ya Gada- 
mer mismobainsistidoaquema suerte 
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de Cartesianismo metodológico impedi- 
ría a Dllthey entender correctamente la 
historicidad de la experiencia histórica. 
para decirlo de una manera en aparien- 
cia redundante, acabando por reducir 
la comprensión a un fenómeno de reso- 
nancias más bien psicológicas, cuyos lí- 
mites vacüarían entre la con-genialidad 
y la adivinación. Vaciada así de todo 
contenido práctico, la hermenéutica 
acabaría por convertirse en una suerte 
de método característico de un ámbito 
especial del saber, esto es, de aquél deli- 
mitado por las llamadas ciencias del es- 
p’kitu, restringiendo así el ámbito de la 
comprensión a una dimensión Única- 
mente metodológica. Es justamente en 
contra de esta reducción del proble- 
ma hermenéutico que habrá de formar 
cuerpo la reflexión de Hans-Georg Ga- 
damer.’ En efecto, para Gadamer, los 
problemas relacionados con la reflexión 
hermenéutica habrían de devenír objeto 
de tematización filosófica en el mo- 
mento en que deba de ser superada no 
solamente esa “distancia temporal de 
lejanid’ planteada por los textos clási- 
cos, sino también, además, cuando la 
tradición hlstórlca en su conjunto empie- 
ce a despiazwse a gran dlstancln delpre- 
sente. Gadamer es de la idea de que es 
esto lo que efectivamente sucedió con 
la gran quiebra de la tradición histórica 
que. operada particularmente en el sigio 
m, habría de culminar con un aconte- 
cimiento como la Revolución Francesa 
así como con la escisión de esa suerte 
de vasta unidad denomínada ”Europa” 
en una gran pluralidad de culturas na- 

cionales diferentes enire sí. Es en este 
momento en que desaparece la validez 
de la tradición común del mundo plí- 
tic0 cristiano de Europa, en adelante 
objeto añorado de nostalgia o del sa- 
ber histórico. Es justo en este instante 
cuando habrá de surgir una hermenéu- 
tica universal, orientada a explorar el 
universo del mundo histórico con lain- 
tenclón de restablecer los vínculos con 
un pasado que se habíavuelto extraño. 
Es en el interior de este horizonte desde 
donde la hermenéutica romántica debe 
ser comprendida. Pionera en la formación 
de lo que podría llamarse propiamente 
una conciencia histórica, la hermenéu- 
tica romántica, como ya se ha dicho. 
se plantear’m como objetivo básico una 
suerte de retorno a las fuentes origina- 
rias, orientado a situar en una pers- 
pectiva disünta la imagen del pasado 
característica de la época moderna, 
reconociendo por principio de qué modo 
la propia perspectiva de los intérpretes 
del presente es distinta de aquélla que 
poseyeran los autores originales en el 
pasado. Es por ello que, de acuerdo con 
ella, habría de requerirse un enorme 
esfuerzo a An de no maiinterpretar el 
sentido de los textos clásicos y .  en ge- 
neral, de todos los textos legados por la 
iradición- y poder entenderlos e inter - 
pretarlos correctamente. Será por ello 
que en el curso del sigio m la herme- 
néutica habrá de experimentar un desa- 
rrollo continuo y sistemático que aca- 
bará por hacer de ella una suerte de 
fundamento incuestionado para todo 
asunto relacionado con las llamadas 
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ciencias del espíritu. El interés roman- 
tico por la historia iría cediendo gra- 
dualmente el paso a un pensamiento 
alrededar de aquélla imbuida siempre 
por una actitud dual -ya de deiimita- 
ci6n ciitca frente a ellas. ya de imitación 
irreflexiva de sus modos de tematiza- 
ciónde loer objetos que a eUas son carac- 
terísticos- frente a las ciencias natu- 
rales. De esta manera, pese a que los 
grandes historiadores como Ranke y 
Droysen intentaran, a través de un pe- 
cullar acercamiento a Ficbte, a Schiegel 
y a Humboldt, marcar la especificidad 
de ladlmensión hermenéuticaimpiícita 
en la investigación histórica, frente a los 
métodos propios de las modernas cien- 
cias naturales. lo cierto es que ni el pro- 
pio Dflthey -quien por lo demás con- 
ceptualizara con precisión la herencia 
de la hermenéutica romántica- mos- 
traría un reconocimiento de aquella 
vieja tradición de l a j i l o so f inp~ í~üc~  que 
otrora fuera componente esencial y 
decisivo de toda reilezíón hermenéutica 
Este víncuio indisoluble de la herme- 
néutica con la Nosoña práctica habría 
de alcanzar nuevamente signincación 
tan pronto la cultura europea occidental 
en su conjunto fuera sometida a una 
duda y a una critica radicales. Ello 
puede adverürse en la duda radical de 
Nietzsche con respecto a los testimonios 
de la autoconciencia humana, en la cn- 
tica de la econom’ia política efectuada 
por Marx -orientada a disolver crítica- 
mente la autointerpretación que la bur - 
guesía ofrece de la moderna sociedad 
capitalrsta a traves del discurso de la 
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economía política-, en el psicoanaltsts 
de Freud, al iguai que en una refiexión 
como la de Heideggex en torno a la tn- 

terpretaciónmodemadelseryalaemer- 
gencia de la categoría de conciencia en 
la Nosofia moderna. En todas estas re- 
flexiones aparece el concepto de “inter- 
pretación” dotado de un -cado más 
amplio, Urnitado ya no solamente a una 
suerte de esclarecimiento de la signin- 
cación originaria de un texto, sino ca- 
racterhdo constitutivamente por una 
tentativa por II siempre “más allá” de 
los fenómenos, de las apariencias y 
de los datos manifiestos en un movi- 
miento en el que la interpretación se 
enlaza en forma indisoluble con la di- 
mensión práctica de la existencia huma- 
na. En todas estas reflexiones se ex- 
presará una suerte de resurgimiento de 
una reflexión hermenéutica vinculada 
nuevamente a una dlmensiónpráctica. 
La hermenéutica poseía una dimen- 

sión práctica que habría de sobrevivir 
hasta fines del s@o m. La fflosofia 
práctica constituía una especie de mar ~ 

co sistemático y general para las artes 
entiéndase bajo esta denominación 
a la gramática y a la retórica ai mal 
que a la hermenéutica y a la dtaléctlca-. 
en la medida en que todas ellas se articu- 
laban y comprendían en el interior de la 
polls. 

La hermenéutlca., . como teoría de la In- 
terpretación, no es simplemente una 
teor’m. Muy claramente, desde los tiem- 
pos más remotos hasta nuestros dias, 
la hermenéutica ha planteado siempre la 
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exigencia de que su reflexión acerca de 
las posibilidades. reglas y medios de la 
interpretación sirva y promueva de ma- 
nera inmediata la prax &... (Gadamer. 
1978 63-64.) 

En consecuencia, la hermenéutica 
tiene que ser entendida en el interior de 
la confguración específlcamenle moder- 
~delarelaciónentrelateoMylapmxis. 
El origen de esta codguración moderna 
puede ser rastreado en el punto en el 
que se articula la idea de ciencia. carac- 
terística del siglo m, en posiciones como 
la de Descartes o la de Galiieo. Es en- 
tonces cuando la ciencia deja de ser con- 
siderada como una suerte de cumbre del 
saber tanto respecto del mundo cuanto 
respecto del hombre -como ffloosofia de 
la Naturaleza en un caso, como Alosofm 
práctica en el otro-. En lo sucesivo, la 
moderna ciencia se apoyará en un 
nuevo concepto de experiencia que se 
asimilará a aquéllo que es controlable 
o susceptible de llegar a serlo. convlr- 
tiéndose así en una especie de instancia 
de prueba, a partir de la cual es confir- 
mada o refutada una ley o conjunto de 
leyes matemáticamente formuladas o 
capaces de llegar a serlo. Así compren- 
dida, la ciencia posibilitaría un saber di- 
rigido a un “poder hacer”, a un dominio 
de la Naturaleza basado en un saber 
sobre el que habrá de coníigurarse una 
técnica, que ya no tendrá que ver con 
la praxis en senüdo estricto.8 Este do- 
minio técnico de la naturaleza, posibi- 
litado por el saber científico moderno, 
habría de alcanzar un punto culmi- 

nante en el presente siglo en el que la 
técnica moderna ya no se Ilmitará tan 
sólo a actualizar las posibüidades que la 
Naturaleza deja abiertas para una for- 
mación ulterior (Aristóteles), sino que 
habría de elevarse al rango de un tip 
de contramealldad arüRciai. apoyada en 
una explotación racionalmente planiil- 
cada de la Naturaleza. que transforma- 
ría y reconílgurar’h radlcaimente a ésta 
úiüma. En este mismo sentido, la ciencia 
pasará a desempeñar un papel verdade- 
ramente decishio en el conjunto de lavida 
de la sociedad. peneirando cadavez con 
mayor fuerza los ámbitos más diversos 
de la praxis social y delineando así una 
tendencia que apunta hacia la raciona- 
lización de todas las formas de vida, 
de todos los terrenos vitales. A este res- 
pecto las ciencias soclales parecen ha- 
ber desempeñado un papel relevante: es 
en virtud de ellas que han podido ser 
transformadas ciertas prácticas, ciertas 
formas de convivencia humana, de modo 
que ámbitos cada vez más extensos de 
la vida social pudieran ser gradual- 
mente sometidos al dominio de la plani- 
flcación técnica yla acción del individuo 
pudiera ser organizada a través de au- 
tomatismos racionales eventualmente 
anónim0s.O Fenómeno destacado en 
este proceso sería la configuración, de- 
sarrollo y dominio de una conciencia 
de ingeniería social, orientada siempre 
por los imperativos que dimanan de la 
propia lógica de la técnica y cuyo últi- 
mo propósito ser’= el de eliminar final- 
mente toda forma de incaiculabilidad en 
la vida social, sometiendo los ámbitos 
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mnstitutlvos de esta ai control cientíílco- 
racional. Tanto en el progresivo dominio 
de los procesos naturales como de los 
procesos de la poiítica, al iguai que de 
los de la vida social o los de la conBgu- 
ración e inforsnacíón del es-0 piibfico 
(Offeentlíclakeit), liberados progresiva- 
mente de toda incaicuiabiüdad, como 
en la pretensión de conocer el decurso 
mismo de la historia a An de convestir 
el devenir en algo calculable y de esa ma- 
nera poder planificar cientfíimente el 
futuro, en todo eiio, repito, se advierte 
la creciente importancia que asume la 
ciencia en el conjunto de la vida h u m -  
n a y  su entrelazamiento con la cultura 
de los expertos empeñados en suminis- 
trar indicaciones técnicas para aquéiio 
que es tarea más bien de orientaciones 
morales y poüticas, propiciando así una 
disolución de la pmxls. en lo sucesivo 
reducida a actividades relacionadas con 
la aplicación técnica de la ciencia, que 
acaba por convertir a la razón práctica 
en control meramente técnico. 

En oposición a lo anteriormente se- 
íialsda, la hermenéutica se vinculará 
en forma indisoluble con la iüosdia 
práctica para, desde abí, oponer un di- 
que a la autocomprensión técnica que 
la práctica y el concepto modernos de la 
ciencia parecen haber traído consigo. 
La ~oosoffi práctica, con la que la her- 
menéuticase entreiazaoriglnariamente. 
no tiene que ver tanto con las activida- 
des propias del hombre para el man- 
tenimiento y reprodufción de su vida 
material como. más bien, con aquéiio 
que le correspondería al hombre en su 
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calldad de cludaciano. Punto distintivo 
de la &moña práctica así entendida sería 
su marcada insistencia en que la exis- 
tencia humana está caracterhdaorigi- 
nalmente por un momento de reliexión, 
deliberación y elección, que es propio 
ai movimiento de mediacíón entre lo 
universal de un determinado saber ge- 
neral y lo particular de una situación 
que es siempre concreta y determinada. 
Se trata, como Gadsmer bien lo ha se- 
ñalado. de un singuiar vínculo entre- 
visto ya por Heidegger en sus primeros 
años en Freiburg, especiaimente en el 
libro VI de la h a  a Nicómaco, en donde 
insistiera en resaltar la crítica aristo- 
Mica al “eldos general“ platónico. sub- 
rayando la comprensión aristoté3ica de 
1aphróne~i-s.’~ La hermenéuticadeberá 
ser comprendida entonces en el interior 
de un movimiento fflosáfico que, mrgido 
en el siglo xx, apunta hacia la supera- 
ción de la orientación natural hacia el 

factum de la ciencia que caracterizara 
a la conciencia fflosóflca de principios 
de siglo, especialmente al positivismo. 
La hermenéutica puede ser entendida 
por eiio como una reflexión que intenia 
continuar productivamente la medita- 
ción heideggeriana en una dirección que 
rebasa con mucho el estrecho horizon- 
te de aquello que podría ser concebido 
como “metod&@a cienünca”. En con- 
secuencia, el rigor y aicance de la her- 
menéutica no vencfrán en absoluto 
determinados por una tentativa por 
Imitar el rigor metodológico de la mo- 
dernaciencia natural. Par el contrario, 
la hermenéutica habrá de ser profun- 
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damente crítica de toda forma de auto- 
comprensión posiüvista de la razón em- 
pexiada en la absolutlzacfón del paradlg- 
ma de la ciencia, en la consideraclón de 
la racionalidad cientíiica como el mo- 
delo incuestionado de racionalidad. La 
hermenéutica no es, pues, ni tampoco 
aspira a serlo, una suerte de esclareci- 
miento reflexivo del proceder de las 
ciencias. Justamente, señala Gadamer, 
ella *_,.tiene que ver con el conjunto de 
nuestra experiencia del mundo y de la 
vida. de un modo como no lo hace nin- 
guna otra ciencia sí nuestra propia 
experiencia de la vtda y el mundo tal 
como se articula en el lenguaje”.“ En 
úlümo anáiisis. y elio es decisivo para 
una adecuada comprensión de la her- 
menéutica, no se trata tan sólo de delimi- 
tarlafrente alamodemacien&naturai 
sino, más bien, de integrarla en el inte- 
rior de una reflexión en torno a la auto- 
comprensión general del hombre en la 
moderna era de la cíencla.” En algún 
pasaje de su obra, Hans-Georg Gaáa- 
mer señaiará en este mismo sentido que 
la hermenéutica se orienta hacia el 
logro de *‘una nueva autocomprensión 
de la humanidad consigo misma”.I3 La 
hermenéutica no se inscribe, pues, en 
forma primaria, en el interior de la vie- 
ja disputa metodológica entre las “cien- 
cias de la naturaleza” y las “ciencias 
del esp’mtu” ni apunta a contribuir esen- 
cialmente a una reiiexión en el interior 
de éstas Úlümas. Mejor que elio, gira 
en torno a la experiencia humana del 
mundo, en torno a la prwts. al modo 
peculiar de existir del hombre en tanto 

ser-en-el-mundo. Si se quisiera expresar 
en términos kanüanos, habría entonces 
que caracterizar la pregunta alrededor 
de la cual gira una obra como Wahrhelt 
und Methode como una pregunta que 
admite una formulación del tipo ¿cómo 
espsLble la mmprensión? Werstehen)?, 
interrogante que precede a todo es- 
clarecimiento metodológico en el inte- 
rior de las clenclas comprensivas. a las 
n o r m  y a las reglas de éstas, pregun- 
ta previa. aún más, a todo comporta- 
miento comprensivo de la subjetividad, 
pregunta que supone un acuerdo bá- 
sico con el señalamiento heldeggeria- 
no según el cual la comprensión no es 
uno de los modos del comportamiento 
del sujeto sino, ante todo, el modo de 
ser de su propio estar en el mundo.“ La 
hermenéutica se concibe entonces como 
una interrogación en torno a la com- 
prensión, entendida ésta como el modo 
de ser del hombre en el mundo y en 
relación con la cual la comprensión e 
interpretación de textos no constituye 
más que un ámbito entre 

... (la hermenéutica) designa el carác- 
ter fundamentalmente móvil del estar- 
a i .  que constituye su intlnitud y su 
especiRcidad y que por tanto abarca el 
COnJunto de su experiencia del mundo 
IGadmer. 1981: 12). 

La intención que anime a la herme- 
néutica no será entonces la de propor- 
cionar una suerte de “teoría general de 
la interpretación” o una doctrina diíe- 
rencial de los métodos de interpretación 
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de textos, "sino", como bien anota Ca- 
damer, "rastrear y mostrar lo que es co- 
mún a toda manera de munprender: que 
la comprensión no es nunca un com- 
portamiento subjetivo respecto a un 
"obleto" dado. sino que pertene ce... ai 
ser de lo que se comprende" (Gadamer, 
1981: 14). El modo de existencia del 
hombre en el mundo, el modo o~mo nos 
experimentamos los unos a los otros, 
el modo, pues. como experimenkmos 
las tradiciones y )as condiciones histó- 
ricas de nuestra existencia. de nuestro 
mundo en su conjunto, forman un uni- 
wmo hennenéufico con reapecto al cual 
estamos siempre abiertos en calidad de 
intérpretes. Príndpio fundamaAal de la 
retlexibn henilenéutlcasw$por elloel que 
la existencia misma del hambre se ca- 
racteriza por una actividad interpre- 
taUva de compremión de las tradldones 
que recibe y en el interior de las cua- 
les se constituye en tantn hombre, del 
mundo sim!x5ko en el que vive, de los 
otros sujetos con los que convive. Con- 
secuentemente, no es posible babiar del 
mundo, del objeto, de la tradición o. más 
particularmente. del texto en sí mis- 
mo, independientemente de lareaiidad 
siempre renovada de las experiencias 
de comprensión. de interpretación, que 
reallzamosdeeUosyque.porasídec&- 
lo, estamos obigaim pemianentemente 
a reallzar como condición básica y 
esencial de nuestra existencia en tanto 
que hombres. Es justamente en este 
mismo sentido que la hermenéutica ha- 
brá de reconocer como otro de sus prin- 
cipios básicos el que en cada distinto 
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momento bistórico, esas mismas tra- 
diciones, ese mismo mundo simbólica- 
mente estructurado, esas mismas hen- 
tes emitas han de ser comprendidos 
de modos siempre distintos y aún inédi- 
tos, en virtud de que su interpretación. 
actividad siempre mÓvii de mediación 
entre el pasado y el presente. esffi mo- 
tivada por otras preguntas, por otros 
intereses, por otros prejuicios. Así en- 
tendida, la interpretación expresará 
una dimensión profundamente móvil o 
macabada, siempre inconclusa: 

Una interpretaci6n deaoltiva parece ser 
una contradicci6n en sí misma. La in- 

terpretacih es aigo que siempre está en 
marcha, que no concluye nunca. La 
palabra interpretación hace, pues, refe- 
rencia a la bitud del ser humano y a la 
flnltud del conoclmlento humano.. IGa- 
damer, 1978: 751 

coNcLusIow 

La hermenéutica se refería original- 
mente a la interpretación de textos, ai 
arte de lacomprene.lónde piexos de sen- 
tido de toda clase y, al mismo tiempo, a 
la reflexión sobre las condiciones de 
plbilidad de la comprensión (Verste- 
hen) Orientada inicialmente a sumi- 
nistra las regias metoddóglcas para la 
correcta interpretación de textos teoló- 
@cos y clásicos. la hermenéutica expe- 
rimentará - e n  virtud de la reflexión 
desarrollada por Scbieiermacher- una 
fundamentación sistemática en el mar - 
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co de consideraciones teológicas en la 
forma de una teoría general de la com- 
prensión. Dflthey retomarla la herme- 
néutica con el objetivo de fundamen- 
tar a partir de ella a las así llamadas 

Martin Heidegger realizará una amplía- 
ción de ella más allá de todo esfuerzo 
estrictamente metodológico. para la íun- 
damentacióndeiadiscipünayparapsar 
a concebir a la comprensión IVerstehenI 
ya no como un mero modo de conoci- 
miento ni tampoco como un método de 
las ciencias del espíritu sino, más bien, 
como una determinación constitutiva 
del ser del hombre. Será en esta misma 
dirección avanzada por Heidegger en 
la que se inscribirá la rdexión de Hans- 
Georg Gadamer. En ella se concibe a la 
comprensión (Verstehen) como UM in- 
tegración en un acontecer transmitido 
(Uberlieferungsgeschehen), en el que 
el pasado y el presente se median con- 
tinuamente (Gadamer, 1986a). La com- 
prensión, lo comprendido y lo que 
comprende se integran así en un plexo 
(Zusammenhang) que se caracteriza por 
la tradición, el lenguaje y la sltuación. 

GelsteswlsserL5C~y. pmormente, 

NOTAS 

‘ El presente trabajo se Inscribe en un 
proyecto de investigación más amplio 
intitulado “La constelación de la com- 
prenslón” y que habrá de culminar con 
la publicación de un libro relathro al 
tema. Este proyecto de investigación se 
desarrolla con el apoyo suministrado 
por el Conacyt (Ref. 27209 HI y por la 
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Rectoría yla División de Ciencias Socia- 
les y Humanldades de la Universidad 
Autónoma Metropolitana, Unldad Izta- 

Traducclán al espatiol. Gadam-. H. G.. 
paiapa. 

Cf. Schlelermacher. 1977ay 1977b. 
Cf. Schlelermacher. 1977a y 1977lx 
231. 
Cf. Schleiermacher. 1977ay 1977b. 
Las Ideas más relevantes de Wthey a 

9 

10 

I ,  

12 

13 

14 

15 

esie respecto se encuentran en D1ltht.y. 
1957 lorlginalmente publicado en 19 101. 
Importante tamblén sena la Elnleltung 
h dle GesisreswissenschqfLen en M l k y .  
1959 II8831. 
hcnso sobre todo en la ya citada obra 
de Hans-Gcorg Gadamer. 1986a (en es- 
pa3ol: Verdad y Métodol. 
Cf. Gadamer. 1975: MI-XIII.  

cf. Gadamer. 1975. pp. m.x\ 
Cf. Heldegger. 1975. 
Ibld.. p. 654. 
Ibld.. p. 647. 
Cadamer. H.C. “Arerca de la dlsposl- 
clón natural del hombre para la nloso- 
fia. en Gadamer 11981: 921. 
Cf. lbld , pp. 11 y ss. 
<:f. IMd.. p. 23. 
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